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CAPÍTULO UNO


 


 


Morgan caminó lentamente por el pasillo de la prisión, saboreando el sonido de las tazas de hojalata al golpear contra los barrotes de las celdas. Se alzaba en una cacofonía, con los presos a su alrededor vitoreando y gritando, claramente deseando ser ellos los que quedaran libres ese día.


Morgan se esforzó por no pensar en los últimos diez años mientras avanzaba. Se obligó a no mirar atrás, pasara lo que pasara, como si echar la vista atrás pudiera hacer cambiar de opinión al alcaide.


Por supuesto, sabía que era una tontería. Por fin la habían reivindicado, habían demostrado que no era culpable. Ahora todo el mundo sabía que nunca lo había hecho, que le habían robado su carrera como agente del FBI en la Unidad de Análisis de Conducta, que habían borrado diez preciosos años de su vida.


Sin embargo, se preguntó por qué había tardado tanto. Sabía que había algunas personas en la agencia que se habían esforzado constantemente por demostrar su inocencia. Aún no estaba segura del todo de cuál había sido la prueba irrefutable: algo relacionado con archivos mal gestionados y especulaciones sobre conspiraciones. Pero ya llegaría a eso más tarde.


Por el momento, tenía una vida que retomar.


Caminó y caminó, y se preguntó: ¿y ahora qué? Por su mente pasaron imágenes de los últimos diez duros años en prisión.


Los recuerdos eran dolorosos, pero Morgan no podía evitar sentirse agradecida por la gente que había estado a su lado durante todo aquello. Pensó en su padre, allí todas las semanas, lloviera o tronara. Contuvo una lágrima al pensar en su muerte, la persona que más ilusión le hacía ver, arrebatada dos años antes de su liberación.


Su antiguo compañero de la UAC también había venido de vez en cuando. Más de lo que ella esperaba, la verdad. Él había sido uno de los principales impulsores para que no se quedara en la cárcel durante toda su condena de veinticinco años. Pero a pesar de todo, sabía que se había perdido muchas cosas, que le habían arrebatado una gran parte de su vida.


Los pensamientos sobre sus años en prisión dieron paso a un sentimiento de ira. Le habían robado los mejores años de su vida y tenía una cuenta pendiente. Estaba impaciente por salir de aquellas puertas y empezar una nueva vida. Tenía una lista de personas a las que tenía que ver, personas que la habían metido allí, personas que habían mentido al jurado y al juez.


El corazón de Morgan latía con una nueva sensación de determinación. Caminó más deprisa, ansiosa por salir y comenzar su búsqueda de venganza. Tenía un plan, un plan para hacerles pagar. Había aprendido mucho en la cárcel y sabía cómo utilizar lo que había aprendido. Había adquirido un conjunto de habilidades totalmente nuevo y comprendía mejor cómo actuaban y pensaban los delincuentes. Si podía volver a su antiguo trabajo (si la aceptaban), pensó que le ayudaría mucho a seguir desarrollando su enfoque.


Los vítores de los prisioneros se desvanecieron en la distancia a medida que se acercaba al final del pasillo. Pudo ver la luz que brillaba a través de la puerta y supo que su nueva vida la esperaba al otro lado. Respiró hondo, abrió la puerta y salió.


El sol de Texas brillaba con fuerza y el olor a libertad flotaba en el aire. No podía oír el tráfico ni el próspero latido del corazón de la zona de Dallas-Fort Worth desde donde se encontraba, justo fuera de la prisión, pero sabía que estaba allí. Siempre lo había sentido, una sombra contra la prisión, un recordatorio de su vida anterior.


Morgan cerró los ojos y respiró hondo. Volvía a sentirse viva y sabía que tenía un propósito. Se dio la vuelta y miró hacia la prisión. Nunca olvidaría aquellos años, pero ahora formaban parte de su pasado. Como se había preparado para su liberación, no pensó que este momento la afectaría tanto, pero de repente se encontró al borde de las lágrimas.


Un autobús se detuvo sin contemplaciones, un transporte de presos, y paró delante de ella, con los frenos chirriando.


Sabía que la llevaría a casa. Bueno, en realidad era la casa de su padre, pero durante el doloroso proceso de afrontar su muerte, le habían informado de que le había dejado su casa y todo el dinero de sus cuentas corrientes y de ahorro. Casi parecía apropiado que lo único que quedara de su existencia anterior fuera la casa en la que había crecido.


Era el único lugar que le quedaba en el mundo.


Y volver allí era lo que más temía.


***


Morgan se paró frente a su antigua casa, un sencillo rancho en una calle genérica de las afueras, y se quedó mirando fijamente. Era más pequeña de lo que recordaba, más oscura, menos cuidada. Podía ver las capas de suciedad sobre la pintura desconchada, las malas hierbas que cubrían el césped hasta las rodillas. Los vecinos debían de odiarlo, pensó. Sabía que los impuestos sobre la propiedad estaban atrasados, y tendría que solucionarlo cuanto antes.


Morgan sabía que debería sentirse reconfortada al ver la casa, pero no fue así. Le trajo recuerdos de su antigua vida, arrebatada. La vida que debería haber tenido.


Se acercó lentamente a la puerta. Metió la mano debajo de la maceta y sacó la llave del lugar donde sabía que la habría dejado su padre.


Ella sonrió. Sigue ahí. Oxidada. Pero ahí estaba.


Respiró hondo y abrió la puerta.


Se armó de valor y entró.


Lo primero que le llegó fue el olor, un olor a humedad que parecía emanar de todas las superficies. La casa estaba poco iluminada, con las cortinas echadas, y Morgan tuvo que entrecerrar los ojos para ver entre las sombras. Había una capa de polvo por todas partes, y del techo colgaban telarañas. Los muebles estaban viejos y desgastados, y podía ver dónde los ratones habían mordisqueado las esquinas del sofá. Sólo llevaba dos años abandonada -desde que su padre había fallecido-, pero parecía como si hubiera estado descuidada mucho más tiempo.


Quizá tanto como mi condena en prisión, pensó.


Odiaba haber estado aún en la cárcel cuando murió su padre. Le habían permitido ver el funeral desde la distancia, pero eso era todo. E incluso entonces, se había sentido culpable a pesar de no haber matado a nadie... a pesar de ser completamente inocente. Se había sentido culpable por no haber estado con su padre en sus últimos días. Odiaba que su último aliento en esta Tierra lo hubiera exhalado sabiendo que su hija estaba en la cárcel.


Nunca creyó que ella lo hubiera hecho, por supuesto. Sabía firmemente que le habían tendido una trampa, muy probablemente el mismo hombre al que había estado persiguiendo en el momento de su detención. Lo había confirmado en sus visitas y cartas.


Tuvo que sacudirse la idea de él mientras caminaba por la casa. Se sentiría demasiado embrujada si permitía que su recuerdo la siguiera dentro.


Era como estar en una cápsula del tiempo, un recuerdo de una vida que ya no existía.


La casa era como ella la recordaba y, sin embargo, completamente diferente.


Caminó por el pasillo, pasó por delante de la foto que había en la pared de ella y su padre en uno de sus viajes de pesca, y entró en la cocina. Los armarios estaban vacíos, la nevera desenchufada y había moho en la encimera.


Morgan sintió que la invadía una oleada de tristeza. Éste había sido su hogar y lo había perdido todo. Había perdido a su padre, su carrera, su vida. Sólo le quedaba esta casa, e incluso eso se estaba desmoronando.


El corazón de Morgan se hundió cuando atravesó el salón, pasando por delante del viejo televisor, el sofá desgastado y las estanterías llenas de los viejos libros de su padre. No podía soportar mirarlos, no ahora. No después de lo que había ocurrido.


Pero entonces vio algo que le dio un vuelco al corazón. Sobre la mesita. Un sobre dirigido a ella.


Lo cogió y lo abrió de un tirón.


-Querida Morgan- decía. -Si estás leyendo esto, significa que te han liberado. Siempre supe que eras inocente, y siento no haber vivido lo suficiente para verte volver a casa. Pero quería dejarte algo. Todo mi amor. Para siempre, papá-.


-Para siempre- dijo en voz alta.


Había sabido que iba a morir y aun así había utilizado términos como «para siempre». Había sido cáncer de próstata. Apareció rápidamente y lo detectaron tarde. Después de que la quimioterapia casi acabara con sus ganas de vivir durante unas semanas, optó por no seguir ese camino.


Dos meses y medio después, estaba muerto. Y lo único que se había llevado de él era una vista lejana desde el otro lado del aparcamiento de una iglesia, mientras unas formas borrosas se arremolinaban alrededor de su tumba.


Volvió a mirar dentro del sobre y se le encogió el corazón al ver una vieja Polaroid de ellos juntos. Navegando. Y detrás de la foto, dinero en efectivo. Mil dólares. Le dolía pensar en lo duro que él habría tenido que trabajar para conseguirlo.


Se le partió el corazón y se le escapó un sollozo.


Era demasiado. Los recuerdos. La oscuridad. Los años perdidos. Se sentía asfixiada por todo ello.


Morgan se derrumbó en el sofá y rompió a llorar, con lágrimas cayéndole por la cara. Había perdido tanto, pero el amor y el apoyo de su padre nunca habían flaqueado. Incluso en la muerte, había encontrado la forma de consolarla, de hacerle saber que la quería.


Se secó las lágrimas y respiró hondo, sintiendo que la invadía una sensación de calma. Determinación.


Solo sabía que podía hacer una cosa.


Y solo sabía una cosa que quedaba en esta casa y que aún podía aprovechar.


Avanzó por el corto y oscuro pasillo hasta el baño.


El botiquín.


Lo abrió y se quedó mirando. Efectivamente, los frascos de pastillas seguían allí. Estaba segura de que las pastillas que contenían habían caducado hacía tiempo, pero ¿realmente importaba eso? No lo creía. Con manos temblorosas y lágrimas en los ojos, metió la mano y cogió uno de los viejos frascos.


Abrió la tapa y miró dentro. Las pastillas blancas parecieron darle la bienvenida. Las agitó un poco, como si intentara comunicarse con ellas. Había al menos una docena. No estaba segura de que fueran suficientes.


Pero había una forma fácil de averiguarlo.


Soltó un grito ahogado y se llevó el frasco a la boca.


Estuvo a punto de gritar cuando un fuerte estruendo atravesó la casa. Por un momento muy extraño, estuvo segura de que era su padre, o al menos el fantasma de su padre, que no aprobaba lo que estaba a punto de hacer.


Pero entonces, temblando y aún llorando un poco, se dio cuenta de lo que había oído. Y, en cierto modo, era tan alarmante como la idea de que el fantasma de su padre estuviera observando lo que ella estaba a punto de hacer.


Llamaron a la puerta principal.





CAPÍTULO DOS


 


 


Morgan volvió a poner el tapón al frasco de pastillas, haciendo todo lo posible por evitar que el sentimiento de culpa se apoderara de ella. ¿En qué demonios había estado pensando?


Volvió a meter el frasco en el botiquín y lo cerró, echándole una última mirada anhelante. Luego se dirigió hacia la entrada cuando volvieron a llamar a la puerta. Esta vez, una voz la acompañó. Era la voz de una mujer mayor, ligeramente áspera al atravesar la puerta principal cerrada.


—¿Hola?


Morgan conocía aquella voz y le produjo una breve chispa de alegría en el corazón. La voz estaba ronca por haber fumado durante años. Era la voz de Lora Foster, su vecina de al lado. Había pensado a menudo en Lora mientras estaba en la cárcel, pero desde la noticia de su puesta en libertad no había pensado mucho en la anciana. Ahora debía de tener al menos ochenta años.


Y si era Lora, eso significaba que Morgan se iba a encontrar con buenas o malas noticias al otro lado de la puerta. Lora había sido la que se había quedado con su pitbull cuando había ido a la cárcel. Zorrilla apenas había sido más que un cachorro cuando Morgan había sido detenida. Diez años era mucho tiempo, pero supuso que había muchas posibilidades de que Zorrilla siguiera vivo.


Ansiosa por ver tanto a Lora como a Zorrilla, Morgan abrió la puerta.


Y allí estaba ella, Lora Foster con un Zorrilla mucho mayor a cuestas. El rostro de la anciana estaba surcado por la preocupación y la edad, pero sus ojos brillaron cuando vio a Morgan. Lora se apoyaba en un bastón y Zorrilla movía la cola con tanta fuerza que le temblaba todo el cuerpo. Morgan no estaba segura de si el perro la recordaba o no. Quizá estaba tan emocionado porque Lora lo estaba.


—¡Morgan! —exclamó Lora, con la voz llena de alegría—. ¡Me alegro tanto de verte!


—Lora...


Las dos mujeres se abrazaron de inmediato. Pero Lora parecía más interesada en mirar detenidamente a la vecina que no veía desde hacía casi una década. Rompió el abrazo rápidamente y miró a Morgan con asombro y conmoción.


—Estás muy diferente —dijo, con voz apenas en un susurro.


Morgan sabía que eso era cierto. Había adelgazado en la cárcel y le había crecido el pelo. Llevaba ropa que le quedaba grande y sabía que su aspecto era un poco desaliñado.


—Seguro que sí. Pero... estoy bien.


Zorrilla olisqueaba en el umbral de la puerta y entró unos pasos. Morgan se arrodilló y abrazó al viejo perro, con lágrimas corriéndole por la cara. Parecía bastante contento de que le prestaran atención, pero de momento no parecía haber ningún reconocimiento.


—Te he echado de menos, chico —susurró.


Lora se acercó y cogió la mano de Morgan.


—He oído que ibas a volver —dijo—. Quería estar aquí para darte la bienvenida.


El corazón de Morgan se hinchó de gratitud. Lora había sido una de las pocas personas que habían creído en su inocencia durante toda la terrible experiencia.


—Lora, no sé cómo agradecerte que te ocuparas de él mientras yo no estaba.


—¿Estás de broma? Zorrilla y yo... nos hacíamos compañía el uno al otro.


Morgan recordó entonces que el marido de Lora había muerto sólo dos meses antes de que la detuvieran y la enviaran a prisión. Cuando Morgan le había pedido a Lora que cuidara de Zorrilla, ella se había sentido honrada. Morgan siempre había supuesto que era una forma de ayudar a Lora a superar su pérdida. Y había imaginado que Zorrilla llevaría una vida buena y cómoda con Lora... que probablemente habría vivido su vida -o la mayor parte de ella- para cuando ella saliera de la cárcel.


—¿Cómo lo llevas? —preguntó Lora.


—Aún no lo sé —respondió Morgan, pensando en las pastillas del baño y en lo que había estado a punto de hacer hacía menos de tres minutos.


—Supongo que no. Quiero decir que no puedo ni imaginar por lo que debes estar pasando. Y... bueno, por supuesto, me quedé destrozada al oír lo de tu padre. Lo siento mucho, Morgan.


—Gracias —dijo. Estaba a dos respiraciones profundas de llorar, de desmoronarse y sollozar en el suelo.


—Por supuesto, sabes que estoy a tu disposición. Para lo que necesites.


—Lo sé. Muchas gracias. Sé que estuviste aquí, ayudando a papá a mantener este lugar con un aspecto algo presentable.


—Lo hice. Pero cuando falleció y me tocó a mí... bueno, ya viste el estado del césped de fuera. Y... en fin —dijo, agitando una mano con desdén—. Lo limpié una o dos veces después de su muerte, pero al cabo de un tiempo... Sé que es egoísta, pero no me atrevía a hacerlo.


—Oh, hiciste más que suficiente —dijo Morgan—. De verdad que...


Pero no estaba segura de qué decir. Había recuperado a Zorrilla y, aunque él no la reconociera, parecía gustarle. Había recuperado su hogar. Esas cosas... eran algo, al menos.


—Leí sobre cómo tratarte —dijo Lora, con cara de culpabilidad.


—¿Qué quieres decir?


—Alguien que vuelve a casa de la cárcel después de una década... ¿debo asfixiarte con atención y amabilidad o dejar que te adaptes lentamente y que pidas esas cosas cuando las necesites?


—Oh —dijo Morgan, sonriendo levemente—. ¿Y qué has encontrado?


—Que tengo que dejar que vengas a mí. Demasiada atención y afecto de inmediato puede ser contraproducente. Debo dejar que te acostumbres a las cosas familiares de tu antigua vida. Como la casa, por ejemplo —se rió entre dientes y luego, acariciando a Zorrilla, dijo—: O a una mascota.


Morgan asintió, dándole más caricias a Zorrilla. Éste miraba a las mujeres de un lado a otro, disfrutando de cada segundo de atención.


—A riesgo de parecer grosera, esa es una respuesta bastante acertada —dijo Morgan.


—Me lo imaginaba. Y no te ofendas. Sabes dónde estoy. Así que si me necesitas, cruza tú misma esa selva de patio y ven a buscarme.


Con eso, Lora depositó un delicado beso en la mejilla de Morgan y se encaminó hacia la puerta. Zorrilla fue obedientemente tras ella, pero Lora detuvo al perro en seco.


—No, señor —dijo ella—. Quédate aquí. Reencuéntrate con tu verdadera dueña.


La cola de Zorrilla se movió, pero con inseguridad.


–Te lo agradezco –dijo Morgan–. Pero todo esto también es nuevo para él. ¿Te importaría que hiciéramos una especie de proceso de adaptación gradual? Me ha visto, ha olfateado un poco. Podríamos traerlo mañana, pasado mañana, y así sucesivamente. Cuando se haya acostumbrado a mí, podemos intentar una transición. O... puedes quedártelo. Dijiste que te mantenía cuerda.


–Lo hizo. Pero ahora es el momento de que te mantenga cuerdo a ti. Y tu idea de la adaptación gradual me parece perfecta. Pero dejemos que se quede aquí un rato sin mí. ¿Te parece bien?


–Por supuesto.


Lora sonrió y finalmente se marchó. Zorrilla gimoteó un poco cuando Lora se fue, dando unos pasos inseguros hacia la puerta. Luego se volvió hacia Morgan y le dirigió una mirada inquisitiva.


–¿Te acuerdas de mí, chico?


El perro se acercó y la olisqueó, sin dejar de mover la cola. Y por el momento, supuso que eso sería suficiente.


–No tengo comida –dijo–. Para ninguno de los dos, ahora que lo pienso.


Y mientras reflexionaba sobre ello, se dio cuenta de que ahora, en su primer día de vuelta, ya iba a tener que empezar a ocuparse de las pequeñas tareas cotidianas. Cosas como ir a la compra y limpiar la casa. Al final tendría que salir a cortar el césped.


Mientras intentaba hacerse a la idea de todo aquello, volvieron a llamar a la puerta. Frunció el ceño, pero de buen humor. No había esperado que Lora fuera capaz de mantenerse alejada. Su bondadoso corazón insistiría en hacer todo lo posible, coqueteando con ser entrometida sólo para asegurarse de que Morgan estaba bien.


Abrió la puerta con Zorrilla trotando a su lado. Abrió la puerta, totalmente preparada para hacer un comentario ingenioso pero amable sobre la amabilidad de Lora. Pero Lora no estaba al otro lado de la puerta.


Era otra cara conocida... una que había pensado que no volvería a ver.


Derik Greene, su compañero desde hacía tres años en la UAC. Por un segundo, habría jurado que estaba soñando. Fue un shock para su sistema que una parte de su antigua vida apareciera tan repentinamente en su puerta.


–Hola –fue todo lo que dijo.


De repente, Morgan se sintió mareada al mirarle.


No esperaba volver a ver a Derik, y menos en su primer día de vuelta. Había pensado a menudo en él durante su estancia en la cárcel, preguntándose si aún pensaba en ella, si seguía creyendo que era inocente. Después de todo, había testificado a su favor en el juicio. Supuso que eso le había causado muchos problemas en el trabajo. Cuando ingresó en prisión, todo su departamento estaba dividido: aproximadamente la mitad pensaba que era culpable, que había ayudado a un asesino en serie en su espantoso trabajo. La otra mitad, liderada principalmente por Derik, había hecho todo lo posible por demostrar su inocencia.


Supuso que, desde entonces, Derik se habría dedicado a cosas más grandes y mejores. Era un agente excepcional y supuso que tendría un cómodo puesto de director en su oficina de campo para cuando ella saliera.


–Derik –dijo ella, con la voz apenas por encima de un susurro.


Tenía el mismo aspecto que antes, el pelo oscuro bien peinado hacia un lado y sus penetrantes ojos azules clavados en los de ella. Iba vestido de trabajo, con la chaqueta negra sobre la camisa blanca abotonada. Los pulcros pantalones de corte recto no eran del todo vaqueros.


Pero ahora había algo diferente en él, algo que ella no podía determinar.


–No estaba seguro de si estaría bien venir tan pronto –dijo.


–¿Cómo sabías que había salido?


La miró, ligeramente desconcertado. –Morgan... He estado llevando la cuenta. Hace tiempo que tengo este día marcado en el calendario. Si no hubiera pensado que te avergonzaría, habría ido a la prisión a recogerte.


–Oh –No sabía qué más decir, así que se limitó a hacerse a un lado y a hacerle un gesto para que entrara.


Derik dio un paso adelante, y Zorrilla ladró emocionado, moviendo la cola con más fuerza aún. Morgan se agachó y rascó al perro detrás de las orejas, intentando calmarlo. Morgan quería hacerle muchas preguntas a Derik, averiguar qué había estado haciendo en los últimos diez años, pero no se atrevía.


–¿Cómo te ha ido? –preguntó a Derik, intentando romper el incómodo silencio que se había instalado entre ellos.


–Bien. Ocupado.


–¿Algún caso del que merezca la pena hablar?


Le sonrió mientras se acomodaban en su sofá. Olía a humedad por los años que llevaba sin usarse. –¿De verdad quieres hablar de trabajo?


–Bueno, ya no es mi trabajo.


Se encogió de hombros y miró alrededor de la casa, luego sus ojos se posaron en ella. –¿Te encuentras bien, Morgan?


–Sí, ¿por qué?


–¿Sinceramente? Pareces... no sé. ¿Cuál es la palabra para alguien que parece deprimido hasta los huesos, pero que también está en plena forma? Joder, ¿haces ejercicio todos los días?


–No todos los días, pero sí la mayoría.


Ella notó al instante la extraña tensión que había entre ellos. Nunca antes había existido; era una cuña creada por los últimos diez años. Seguramente él también la sentía. Le hizo preguntarse por qué estaba aquí. No era propio de Derik pasarse por allí sin avisar. Aunque, sin un número de teléfono nuevo para ella y sin ninguna organización real en su vida todavía, ¿de qué otra forma se habría puesto en contacto con él?


–Yo... siento que al final haya pasado un tiempo entre visita y visita –dijo.


–No pasa nada, Derik. Tenías una vida. Un trabajo, una esposa. Ya hiciste más que suficiente.


–Treinta y una visitas en diez años –dijo–. Llevé la cuenta por si necesitaba echártelo en cara. Además... en este momento, sólo existe el trabajo. La esposa... eso acabó hace mucho tiempo.


–¿Y no me lo dijiste?


–¿Cuándo, durante una de mis visitas? No es precisamente una charla edificante para compartir con una amiga y compañera de trabajo a la que han acusado injustamente y metido en la cárcel.


–¿Qué ha pasado?


–Nos aburrimos. Nos distanciamos un poco.


–¿Así, sin más? –preguntó Morgan con escepticismo. Tenía la sensación de que Derik no le estaba contando toda la verdad.


Desechó el comentario. –Preferiría no hablar de ello.


Se sintió aliviada al ver un atisbo de su antiguo yo, del humor que siempre se apresuraba a soltar si una situación se volvía demasiado incómoda. Aunque no había nada divertido en que evitara el tema, su tono prácticamente lo destilaba. Pero parecía forzado, nada natural. Algo no encajaba. Y en ese momento, al darse cuenta de que le costaba mirarla directamente, Morgan empezó a tener un mal presentimiento.


–¿Qué pasa, Derik? ¿Por qué estás aquí realmente? Y con diez años o sin ellos, te conozco demasiado bien. Tu cara de póquer es pésima.


Suspiró y por fin volvió a mirarla, sus ojos se cruzaron. Ella vio tristeza en su mirada y algo que parecía... ¿qué? ¿Era excitación, tal vez? Sin apartar los ojos de ella, metió la mano en el interior de su chaqueta y sacó un sobre. Estaba doblado en forma curva, del tamaño de un papel normal.


–Hay un caso –dijo–. Y me han enviado para contártelo. Para preguntarte si has pensado en volver.


Una furia al rojo vivo la atravesó. Si no hubiera echado tanto de menos a Derik en los últimos diez años, le habría dado un puñetazo en la cara.


–Espero por Dios que estés de broma –dijo ella, intentando controlar el temblor de su voz.


–Ojalá, pero no. Hay todo un panel... tres directores y un supervisor. Cuando empezó todo esto –dijo, sacudiendo el sobre–, todos se dieron cuenta de que saldrías pronto y de que serías...


–No.


Asintió y respiró hondo. –Supuse que ésa sería tu reacción. Y se lo dije. Pero, de todos modos, al menos deberías leerlo. O déjame que te cuente qué...


–Fuera, Derik –dijo ella, poniéndose en pie.


Estaba más enfadada de lo que había estado en mucho tiempo, pero Dios, en realidad no quería que se fuera. A diferencia de Lora, sabía que Derik era genial para sentarse y simplemente estar allí.


–Morgan...


–¡Fuera!


Cuando se puso en pie, con el sobre aún en la mano, ella caminó directamente detrás de él. Le hizo pasar por la puerta y, cuando se volvió para decir algo más, se la cerró en las narices.


Incluso con la puerta cerrada, se dio cuenta de que seguía allí. Sabía que posiblemente había exagerado, pero por el momento le parecía bien.
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